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Grandísimo  surtido  en  toda  clase  de  Calzado 

Paz,  4  y  6  y  Man,  22. —  VALEN  CIA 


Talleres  Editoriales  De  “EL  HERCAUTIL  VALEICIAII" 

IMPRENTA  V  FOTOGRABADO 


Esta  imprenta,  montada  con  material  moderno,  es  la  que  produce  más 
barato  y  más  rápidamente. 

Poseé  máquinas  "LINOTYPE"  del  último  modelo,  que  componen  en 
breve  tiempo,  Libros,  Revistas,  Circulares,  etc.,  dispone  de  máquinas  planas  y 
de  máquinas  rotativas,  las  más  perfeccionadas  que  existen  hoy  día,  para  impri¬ 
mir  los  trabajos  mencionados. 


Ahorro  de  tiempo  y  de  dinero 


Revista  de  espectáculos  y  actualidades 

"  v  *  A 

Director:  Vicente  Ferrer  Marca  registrada 


Núm.  2 


A  nuestras... 


Adorables  lectoras  y  simpáticos  lec¬ 
tores:  os  damos  las  gracias  más  ex¬ 
presivas  por  la  buena  acogida  que  ha¬ 
béis  dispensado  a  esta  humilde  publi¬ 
cación. 

Como  habéis  sido  sumamente  bon¬ 
dadosos,  no  quiero  engañaros  dicién- 
doos  que  habéis  agotado  nuestra  mo¬ 
desta  tirada  de  6.000  ejemplares.  A 
esta  revista  no  le  gusta  mentir  y  me¬ 
nos  a  vosotros  que  os  habéis  mostrado 
tan  benignos  para  con  ella. 

¿Por  qué  habíamos  de  engañaros  di¬ 
ciendo  que  habéis  agotado  nuestra 
edición  si  ello  hubiera  sido  una  ton¬ 
tería  y  ridiculez  muy  grande? 

Ya  lo  sabéis,  pues,  amables  lectores 
todos:  no  habéis  agotado  la  tirada,  pe¬ 
ro  nos  habéis  dispensado  tan  buena 
acogida  que  estamos  agradecidos  a  to¬ 
dos  vosotros  y  estamos  orgullosos  por 
el  éxito  alcanzado  por  esta  modesta 
revista. 


La  Redacción. 


Nuestra  portada 

CLAR1TA  PANACH 

Salió  por  vez  primera  a  escena  a 
la  edad  de  diez  años  y  representó  la 
obra  «Las  zapatillas». 

Desde  esa  edad  hasta  que*  hizo  su 
debut  en  el  teatro  de  Ruzafa  la  tempo¬ 
rada  pasada  vino  actuando  en  el  tea¬ 
tro  que  tiene  el  Casino  Musical  de  Al- 
boraya,  y  representó  entre  otras  las 
obras  siguientes:  «La  Tempestad», 
«Marina»,  «La  viejecita»,  «Carcelera®», 
«El  roder»,  «Les  barraques»,  «(Música 
clásica»,  «La  reina  mora»  y  .  «Amor 
ciego». 

Confesado  por  ella  misma,  de  las 
obras  que  ha  representado  las  que  más 
le  gustan  y  trabaja  con  más  gusto  son 
«El  barbero  de  Sevilla»,  «Molinos  de 
viento»  y  «En  Sevilla  está  el  amor», 
esta  última  con  preferencia,  porque 
con  ella  es  con  la  que  ha  conseguido 
sus  mayores-  éxitos  y  fué  con  la  que 
se  dió  a  conocer  en  Valencia. 

Su  mayor  disgusto  es  quedar  mal  en 
escena,  y  por  eso  procura  poner  toda 
su  alma  en  los  personajes  que  inter¬ 
preta. 

Canta  divinamente;  pero  su  fuerte 
son  los  picados,  que  ejecuta  con  una 
agilidad  incomparable. 
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Bella  y  gentil  tiple  que  está 
actuando  en  el  popular  teatro 
de  Ruzafa. 


í 


—  —  Lyon  D*  Or  — 

Cubiertos  á  2‘50,  cuatro  platos 

Salidas  de  teatros 

Servicio  especial 


í 
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La  fuente  del  olvido 


Me  rinde  el  cansancio  y  la  fatiga. 

Todo  el  mundo  anhelante  he  recorrido 
sin  encontrar  a  nadie  que  me  diga 
dónde  está  la  fuente  del  olvido. 

Noble  hombre,  vos  que  sois  anciano, 
decidme  por  piedad  do  está  esa  fuente 
y  volando  iré  a  hundir  mis  labios 
en  esas  aguas  transparentes. 

Mi  pobre  corazón  rompió  una  ingrata 
que  aun  con  amor  fanático  la  quiero... 
¿Do  está  esa  fuente?.¡que  el  amor  me  mata! 
Tengo  una  sed  de  olvido  que  me  muero. 

¡Y  os  sonreís!...  .¿Acaso,  anciano, 
hallarla  no  podré  por  más  que  quiera? 
¡Que  no  existe!  ¿Decid,  fué  una  quimera? 
¿Acaso  el  mundo  he  recorrido  en  vano? 


Tras  un  momento,  casi  eterno, 
mezcla  horrible  de  fe  y  escepticismo 
e  instantes  de  placer  que  en  el  infierno 
frenético  envidiara  Satán  mismo, 
me  dijo  el  sabio  serio  y  grave: 

— Para  malos,  amantes,  ya  se  sabe 
que  es  la  ausencia  la  fuente  del  olvido; 
mas  para  tí  (añadió  triste  y  pensando, 
con  una  voz  que  en  mis  oídos  zumba), 
para  los  que  aman  como  tú  has  amado, 
la  fuente  del  olvido  está  en  la  tumba. 

Vicente  Ferrer. 

MARI-TRAGEDIA 


Lo  más  céntrico  de  la  capital  y  una 
familia  que  trabaja  en  el  salón  de  mo¬ 
das. 

Dos  hi,jas  contrarían  la  voluntad  de 
los  padres  y  mil  disturbios  tienen  por 
erigen  unos  amores. 

El  padre  permanecía  todo  el  día  ejer¬ 
ciendo  su  profesión,  a  la  vez  que  miles 
de  contrariedades  atormentaban  la 
tranquilidad  del  honrado  industrial. 

Una  de  sus  hijas,  la  de  diez  y  ocho 
primaveras,  la  de  malicia  entrañable, 
la  desagradecida  a  los  desvelos  del 
padre;  sin  embargo,  ella  vivía  dichosa, 


sí;  dichosa  porque  la  quería  tanto  y 
tanto,  que  llegó  la  calumnia  y  villanía 
infame  a  cometer  la  más  horrenda  de 
las  recriminaciones  contra  él  creyén¬ 
dole  capaz  a  los  efectos  de  una  pasión, 
loca. 

Amaneció  el  día,  un  día  claro;  un 
día  de  esos  alegres  en  que  la  felicidad 
sonríe  a  cada  paso,  y  cuando  la  fami¬ 
lia  parecía  participar  de  aquella  ale¬ 
gría,  deslizóse  por  el  espacio  una  nube 
negra,  muy  negra,  y  la  niebla  densa 
penetró  en  el  salón  tranquilo;  la  at¬ 
mósfera  quedó  emborronada  y  un  pre¬ 
sagio  cruzó  vertiginosamente. 

Mari-Tragedia  había  desaparecido. 

¡Mucho  se  quiere  a  Dios  cuando  se  le 
venera!;  pero  más  ocurría  con  la  hija 
desaparecida;  veíanla  imaginaria¬ 
mente. 

Su  gracia  era  inimitable;  su  figura 
el  modelo  del  más  insigne  escultor,  y 
su  expresión...  ¡ah!  su  expresión;  su 
acento  asemejábase  a  las  «campani- 
tas»  del  cielo  en  Sábado  de  Gloria;  su 
acento...  pudiera  ser  la  total  felicidad 
de  su  familia. 

Por  sabido  lo  tenía  el  padre;  aquel 
modesto  cual  honrado  industrial  que 
con  el  corazón  lloraba  la  ausencia  de 
la  hija  ingrata. 


Un  público  que  aclama,  un  telón  que 
se  levanta  y  Mari-Tragedia  que  sale  a 
escena  como  rosa  temprana. 


La  expectación  bate  palmas  con  en¬ 
tusiasmo  y  un  silencio  repentino  inva¬ 
de  el  coliseo. 

¡La  policía  cumplía  órdenes!  Mari- 
Tragedia  triunfaba  colosalmente. 

Al  poco  aquella  genial  artista  y 
.  aquel  valor  de  mujer  cruzan  las  puer¬ 
tas  del  convento. 


Noche  clara  y  serena.  Nadie  cruza¬ 
ba  Jos  corredores;  las  hojas  de  los  ár¬ 
boles  causaban  con  su  balancear  un 
ruido  misterioso  que  hacía  sospechar 
la  existencia  de  seres  ocultos. 

Una  sombra  se  desliza  de  la  ventana 
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inmediata  a  la  celda  de  la  superiora, 
atraviesa  el  jardín  y  salta  las  tapias 
que  amurallan  el  convento. 

La  luna  estaba  en  todo  su  esplendor. 

Un  obstáculo,  otro,  un  campo,  otro 
después  dan  paso  a  una  mujer  que 
huye  sin  rumbo  fijo,  que  desliza  por 
sus  hombros  la  sedosa  y  negra  cabe¬ 
llera;  una  mujer  que  despide  por  sus 
ojos  grandes  una  mirada  inquieta,  esa 
mirada  evocadora  de  una  locura  inmi¬ 
nente. 

Amanece  el  día  y  la  fatiga  y  el  can¬ 
sancio  confirman  él  sueño  de  la  mujer 
que  dormita  al  pie  de  un  árbol. 

El  despertar  lo  halló  entre  funciona¬ 
rios  del  gobierno  que  la  conducían  an¬ 
te  un  juez. 

Mari-Tragedia  volvió  al  hogar  pa¬ 
terno  y  premeditó  grandes  aventuras 
■que  fueron  cuna  de  miles  de  distur¬ 
bios. 

Mari-Tragedia  asalta  los  trenes  y 
viaja  sin  billete. 

Si  Mari-Tragedia  comprendiera  cuán¬ 
to  vale,  sería  el  alma  del  varieté. 

Mari-Tragedia  es  temeraria. 

Mari... na,  es  un  sueño. 


Es  da  cupletista  Luz, 
si  en  ella  bien  se  repara, 
para  el  matrimonio,  «cruz  >, 
y  para  ámiguita,  «cara». 

Buscando  las  ovaciones 
la  bailarina  Coralia, 
con  mallas  el  baile  empieza 
y  termina  «desmallada)). 

Enrique  Honrubia. 


LUSS9TA  RODRIGO 


Ingenua  belleza  muy  aplaudida  en  Eslava 

Una  joya  de  gran  precio  es  Luisita, 
imagen  del  cielo,  fortaleza  mora,  ha¬ 
rén  por  los  genios  y  mil  hadas  edifica¬ 
do.  Esa  es  Luisita  Rodrigo,  fruto  de 
un  jardín  florido  en  tierras  de  Mála¬ 
ga;  «ingenua))  criatura  que  al  pisar, 
la  escena  arrulla  con  su  figura  y  del 
aplauso  hace  su  diadema;  inocente  ni¬ 
ña,  quince  primaveras  veneradas  por 
eil  Hacedor  y  hurí  de  los  vergeles  des¬ 
cendida. 

Por  eso  un  clamoreo  de  entusiasmo 
explotan  cuando  se  la  admira  y  al 
encarnar  tan  marcado  el  personaje, 
la  expectación  queda  electrizada  y  el 
arte  consagra  el  más  alto  grado  en  la 
historia  de  la  comedia. 


De  sus  admiradores  infinitos,  nin¬ 
guno  es  dueño  de  la  voluntad  mientras 
Luisita  actúa.  Están  sometidos  al  flui¬ 
do  de  sus  radiantes  ojos  y  en  momen¬ 
to  dado,  galanes,  viejos,  niños,  todos, 
todos  coronan  su  obra  con  el  éxito  y 
el  prolongado  batir  de  palmas. 

¡Bendita  seas,  bella  criatura! 
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Conchita  Renó,  muy  aplaudida  canzionista 


Conchita  Renó  es  atractiva,  linda, 
muy  desenvuelta  y  picaresca  en  el 
momento  de  actuar. 

-  En  cuantas  poblaciones  han  tenido 
y  tienen  da  satisfacción  de  presenciar 
su  debut  se  convencen  de  que  Con¬ 
chita  Renó  es  una  nueva  estrella  que 
tienen  los  públicos  y  que  aplauden 
con  entusiasmo  por  la  dulce  expresión 
y  modestia  escénica. 

Conchita  Renó  se  aparta  de  lo  vul¬ 
gar  en  su  género;  en  sus  canzonetas 


no  existe  el  recurso  de  da  seducción 
forzada;  no,  bástase  con  la  gracia  que 
las  dice  para  conquistar  los  aplausos 
que  merecidamente  se  le  tributan. 

En  Valencia  ha  sido  acogida  con 
gran  entusiasmo,  obteniendo  ruidoso 
éxito  últimamente  en  este  Salón  Nove¬ 
dades,  donde  la  empresa  le  ha  dado 
nuevo  contrato  para  reaparecer  a  pri¬ 
meros  de  diciembre.  •  • 

El  triunfo  de  Chonchita  Renó  ha  si-, 
do  de  los  más  completos.  :  ’ 
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Así  llaman  en  el  barrio  a  una  her¬ 
mosísima  mujer  cuyas  costumbres  y 
carácter  intrigan  a  cuantos  la  cono¬ 
cen. 

Su  procedencia  es  de  todos  ignora¬ 
da;  no  obstante,  da  gente  del  pueblo, 
en  sus  delirios  imaginarios,  se  la  su¬ 
pone  hija  del  rey  de  una  de  esas  tri¬ 
bus  que  con  tanta  frecuencia  cruzan 
sin  rumbo  determinado  los  campos  an¬ 
daluces. 

Abandonada  de  los  suyos,  la  condu¬ 
jo  el  destino  al  humilde  pueblecito  en¬ 
tre  cuyos  vecinos  goza  fama  de  hechi¬ 
cera. 

Sus  ojos  negros,  brillantes  y  som¬ 
bríos,  su  tez  de  un  color  moreno  ca¬ 
racterístico,  y  los  harapos  multicolo¬ 
res  que  con  gracia  sencilla  cubren  sus 
delicadas  formas,  le  dan  un  aspecto 
singularísimo. 

Su  extremada  bondad,  unida  a  su  be¬ 
lleza,  la  hacen  merecedora  de  todas 
las  simpatías,  a  pesar  de  lo  cual  el 
populacho  le  niega  la  más  mínima 
protección. 

A  todas  horas  lanza  contra  ella  el 
odio  y  el  desprecio. 

Por  eso  muéstranse  siempre  mudos 
sus  labios  y  su  rostro  jamás  deja 
percibir  la  más  leve  sonrisa. 

En  sus  ratos  de  esparcimiento  bus¬ 
ca  las  soledades  y  alegría  de  la  cam¬ 
piña  para  distraer  su  atormentado  es¬ 
píritu,  y  allá,  muy  lejos,  entre  las  ro¬ 
cas  de  los  vecinos  montes,  lloraba  qui¬ 
zás  su  infortunio. 

Un  día  en  que  a  descifrar  el  miste¬ 
rio  me  dispuse,  tomé  el  camino  que 
ella  suele  seguir,  y,  tras  unas  peñas 
ocultas,  de  entre  las  cuales  brotan  con 
rapidez  vertiginosa  las  aguas  de  un 
pequeño  manantial,  esperé  su  llegada. 

A  los  pocos  minutos  pude  contem¬ 
plarla  no  lejos  de  mí.  Detúvose  un 
instante,  y,  esparciendo  v-arias  flores 
a  sus  pies,  dejó  ver  una  lágrima  de¬ 
sierta  en  sus  mejillas. 

Alejóse,  y  saliendo  de  mi  escondri¬ 
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jo  besar  quise  aquellas  florecillas  que 
acariciaron  sus  manos.  Sobre  una  pie¬ 
dra,  en  la  que  había  grabados  signos 
ininteligibles,  estaban  esparcidas.  Ba¬ 
jo  ella  descansan  loe  restos  del  «rey» 
de  aquella  tribu  errante  que,  peí  segui¬ 
do  y  ultrajado  por  la  sociedad,  tan  só¬ 
lo  allí  pudo  encontrar  reposo. 

La  humilde  gitana;  la  chiquilla  de 
ojos  negros  y  brillantes;  la  que  cubre 
su  cuerpo  con  harapos  multicolores, 
no  ignora  que  correrá  la  misma  suerte. 

La  maldita  sociedad,  egoísta  e  hipó¬ 
crita  como  siempre,  necesita  para  cal¬ 
mar  sus  ansias  el  sacrificio  de  otra 
inocente. 

S.  Moreno  Laguía. 


La  decadencia  del  gusto 

Si  una  «empresa  quiere  hacer  nego¬ 
cio  es  preciso  que  presente  varietés  o 
se  deslice  por  derroteros  trágico-emo- 
cionantes-detectivescos.  De  ningún  mo¬ 
do  se  puede  pensar  én  una  temporada 
de  ópera  ni  de  comedia  de  altas  estir¬ 
pes  literarias,  porque  nuestro  público 
«se  aburre»;  porque  nuestro  público 
ha  de  sentir  los  latigazos  de  la  emo¬ 
ción  o  las  chispeantes  notas  de  un  cou¬ 
plet  ratonero  y  sicalíptico. 

Nunca  fueron  recibidas  las  hermo¬ 
suras  de  la  ópera  y  los  encantos  de  las 
obras  literario-dramáticas  con  la  es¬ 
quivez  y  el  desvío  que  lo  están  siendo 
en  los  actuales  momentos. 

Las  jjreciosidades  de  Wagner,  de 
Verdi,  de  Gounod,  de  Chopin,  de  Puc- 
cini  y  las  páginas  literarias  de  Bena- 
vente,  de  Rusiñol,  de  Guimerá,  de  Li¬ 
nares  Rivas  y  de  otros  esclarecidos 
ingenios  de  nuestra  literatura  escéni¬ 
ca  no  encuentran  cabida  en  el  ánimo 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  espec¬ 
tadores  y  en  vano  luchan  por  sostener 
su  gloriosa  existencia  en  unos  cuantos 
templos  todavía  consagrados  a  su 
culto. 

José  María  de  la  Torre. 
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ERNESTO  HERVÁS 

En  «Arte  y  amor» 

Uno  de  'los  pocos  barítonos 
que  se  dedican  a  cantar  con 
arte  y  hacer  bien  ilas  obras 
(operetas  y  zarzuelas). 

r' 
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LA  “CLAQUE" 

Ya  discurren  los  hombres  de  té&^o 
y  hasta  algunas  Empresas 
acerca  de  si  debe  conservarse, 
si  su  bondad  se  prueba, 
o  debe  suprimirse  desde  luego, 
si  su  daño  evidente  se  demuestra, 
ía  «Comisión  de  aplausos»,  que  sostie- 

'  [nen 

cómicos  y  poetas 
y  éxitos  y  fracasos  «elabora», 
según  quien  a  su  gusto  la  maneja, 
transmitiendo  las  órdenes  «precisas» 
antes  de  dar  comienzo  «la  pelea»... 

De  que  la  «claq»  no  sirve  para  nada 
útil  y  provechoso,  hay  muchas  pruebas. 
Es  un  arma  terrible  de  dos  filos 
que,  a  veces,  sin  conciencia, 
hiere  en  la  vanidad  y  el  amor  propio 
al  mismo  que  la  emplea, 
y  es  origen  de  vanas  ilusiones 
y  sueños  vanos  de  la  mente  inquieta... 
Los  aplausos  más  «fuertes  y,  nutridos» 
y  los  que  más  atruenan 
al  público  pasivo  e  impasible, 
no  pueden  conseguir  que  sea  buena 
’la  obra  que  sale  mala,  ni  tampoco 
que  el  cómico  mediocre  a  quien  «jalean» 
deje  de  ser  mediocre  ni  un  segundo 
y  en  eminente  artista  se  convierta; 
y  si  esto  es  positivo 
y  los  hechos  palpables  lo  demuestran 
y  la  demostración  tiene  en  su  abono 
una  larga  experiencia, 

¿de  qué  sirve  la  «claq»?  ¿Por  qué  sub¬ 
siste? 

Es  fácil  la  respuesta. 

La  vanidad  creóla;  el  amor  propio 
'  con  su  propia  sustancia  la  alimenta, 
y  con  tenz  empeño  la  sostienen  . 

— aunque  su  ineficacia  se  comprifeba — 

la  audacia  y  el  orgullo 

de  algunas  medianías,  que  se  esfuerzan 

en  engañar  al  mundo — y  engañarse — 

con-  farsa  tan  grosera, 

sin  comprender  que  el  público  «lo  sabe» 

y,  como  es  de  justicia,  los  desprecia... 

Suprimida  la  «claq»,  muchos  «ilus¬ 
tres, 


que  pierden  fuerzas  en  mudando  yer- 

[bas», 

descendieran  al  punto,  sin  ruido, 
del  falso  pedestal  que  los  sustenta, 
para  hundirse  en  la  sima 
de  su  insignificancia.  Mas  no  temas, 
lector  amáble,  que  la  «claq»  termine 
su  infecunda  tarea... 

Siendo  la  vanidad  quien  la  dió  vida, 
habrá  de  ser,  como  su  madre,  eterna: 

Francisco  Flores  García. 

t 


“ATENEA,, 


Hemos  recibido  la  importante  Re¬ 
vista  de  juventud,  basada  en  Ciencia, 
Literatura  y  Arte,  titulada  «Atenea», 
y  que  al  nacer  dice:  — El  por  qué  de 
nuestro  nombré. — Laudatorio.  —  Para 
la  juventud,  por  Rafael  Altamira. — 
Cómo  piensa  D.  Rafael  María  de  La¬ 
bra,  por  B.  Martínez  y  Gómez. — Hidro¬ 
terapia  y  *  amor,  por  Jacinto  Octavio 
Picón. — Arte  de  hacer  versos,  por  Jo¬ 
sé  Jackson  Veyán. — La  crisis  de  la  ju¬ 
ventud,  por  J.  Manáut  Nogués.  —  El 
maestro  nos  deja. — La  claque,  por 
Francisco  Flores  García. — El  maestro 
Usandizaga.  —  Arabescos,  por  J.  Luis 
Estellés. 

Los  maestros  viejos,  por  Pedro  Gó¬ 
mez  Martí. — Cómo  piensa  D.  Rafael 
María  de  Labra*  por  B.  Martínez  y 
Gómez. — Hidroterapia  y  amor,  por  Ja¬ 
cinto  Octavio  Picón. — Las  mujeres  y  la 
literatura,  por  Carmen  de  Burgos. — 
Rapsodia  de  Otoño,  por  Ramón  Díaz 
Mírete.  —  Desorientaciones  -  estéticas, 
por  J.  Manáut  Nogués.  —  Un  alcalde 
digno,  por  A.  Candial. 

Además  gran  información  de  espec¬ 
táculos. 

Se  vende  a  diez  céntimos  en  todos 
los  kioscos  y  en  la  administración  de 
D.  Vicente  Pastor,  calle  de  Victoria,  11, 
Valencia. 

- ww - 
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IGNACIO  GENOVÉS 

Distinguido  y  aplaudido  tenor 
que  actúa  con  gran  éxito  en 
el  teatro  de  Ruzafa. 


í‘M*^‘yí‘M*M‘M*y<‘3AíijAí»yíiWí5Aíí»Aíi¡Aí»jM*ytíiM{1»/ííwtMiwiw»j\ítwíwijv»wíWíw»wíwí5Aí*yí*’ 
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Comprando  urna  postal  de  10  céntimos, 
puede  tener  una  fortuna,  remitiendo  su 
nombre  y  dirección  al 

Agente  general  del 
BANCO  FRANCÉS  DE  CRÉDITO 
en  Port-Bou  (Gerona) 
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RESEÑA 


<Mé  .v;  ^ 

Don  Juan  Tenorio 


ACTO  PRIMERO 

Libertinaje  y  escándalo 

DON  JUAN 

Pues,  señor,  yo  desde  aquí, 
buscando  mayor  espacio 
para  mis  hazañas,  di 
sobre  Italia,  porque  allí 
tiene  el  placer  un  palacio. 

De  la  guerra  y  el  amor 
antigua  y  clásica  tierra, 
y  en  ella  el  emperador, 
con  ella  y  con  Francia  en  guerra, 
díjeme:  ¿dónde  mejor? 

Donde  hay  soldados  hay  juego, 
hay  pendencias  y  amoríos. 

Di,  pues,  sobre  Italia  luego, 
buscando  a  sangre  y  a  fuego 
amores  y  desafíos. 

Nápoles,  rico  vergel 
de  amor,  de  placer  emporio, 
vió  en  mi  segundo  cartel: 

«Aquí  está  don  Juan  Tenorio 
y  no  hay  hombre  para  él. 

Desde  la  princesa  altiva 
a  la  que  pesca  en  ruin  barca 
no  hay  hembra  a  quien  no  suscriba 
y  cualquier  empresa  abarca 
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si  en  oro  o  valor  estriba. 
Búsquenle  los  reñidores; 
eérquenle  ios  jugadores; 
quien  se  precie  que  le  ataje: 
a  ver  si  hay  quien  le  aventaje 
en  juego,  en  lid  o  en  amores.» 

Esto  escribí;  y  en  medio  año 
que  mi  presencia  gozó 
Nápoles,  no  hay  lance  extraño, 
no  hubo  escándalo  ni  engaño 
en  que  no  me  hallara  yo. 

Por  donde  quiera  que  fui 
la  razón  atropellé, 
la  virtud  escarnecí, 
a  la  justicia  burlé 
y 'a  las  mujeres  vendí. 

•  Yo  a  las  cabañas  bajé, 
yo  a  los  palacios  subí, 
yo  los  claustros  escalé 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí. 

Ni  reconocí  sagrado 
ni  hubo  ocasión  ni  lugar 
por  mi  audacia  respetado, 
ni  en  distinguir  me  he  parado 
al  clérigo  del  seglar. 

A  quien  quise  provoqué, 
con  quien  quiso  me  batí, 
y  nunca  consideré 
que  pudo  matarme  a  mí 
aquél  a  quien  yo  maté. 

A  esto  don  Juan  se  arrojó, 
y  escrito  en  este  papel 
está  cuanto  consiguió: 
y  lo  que  él  aquí  escribió 
mantenido  está  por  él. 

Don  Luis  le  dice  a  don  Juan  que  lea 
unos  apuntes  en  el  papel  que  le 
presenta;  pero  éste  cree  mejor  oir  antes 
las  empresas  realizadas  por  don  Luis. 
Este  comienza  así: 

DON  LUIS 

Buscando  yo  como  vos 

a  mi  aliento  empresas  grandes, 

dije:  ¿do  iré,  ¡vive  Dios! 

de  amor  y  lides  en  pos 

que  vaya  mejor  que  a  Flandes? 

Allí,  puesto  que  empeñadas 
guerras  hay  a  mis  deseos, 
habrá  al  par  centuplicadas 


PIRIPITIPI 


ocasiones  extremadas 
de  riñas  y  galanteos. 

Y  en  Flandes  conmigo  di, 
mas  con  tan  negra  fortuna 

que  al  mes  de  encontrarme  allí 

todo  mi  caudal  perdí 

dobla  a  dobla,  una  por  una. 

En  tan  total  carestía 
mirándome  de  dineros, 
de  mí  todo  el  mundo  huía, 
mas  yo  busqué  compañía 
y  me  uní  a  unos  bandoleros. 

Lo  hicimos  bien,  ¡,voto  a  tal! 
y  fuimos  tan  adelante 
con  suerte  tan  colosal,  . 
que  entramos  a  saco  en  Gante 
el  palacio  episcopal. 

¡Qué  noche!  por  el  decoro 
de  la  Pascua,  el  buen  obispo 
bajó  a  presidir  el  coro, 
y  aún  de  alegría  me  crispo 
al  recordar  su  tesoro. 

Todo  cayó  en  poder  nuestro: 
mas  mi  capitán  avaro 
puso  mi  parte  en  secuestro: 
reñimos,  yo.  fui  más  diestro 
y  le  cruecé  sin  reparo. 

Salté  a  Francia.  ¡Buen  país! 
y  como  en  Nápoles  vos 
-  puse  un  cartel  en  París 
diciendo:  «Aquí  hay  un  don  Luis 
que  vale  lo  menos  dos. 

Parará  aquí  algunos  meses, 
y  no  trae  más  intereses 
ni  se  aviene  a  más  empresas 
que  adorar  a  las  francesas 
y  a  reñir  con  los  franceses.» 

Esto  escribí;  en  medio  año 
que  mi  presencia  gozó 
París,  no  hubo  lance  extraño 
ni  hubo  escándalo  ni  daño 
donde  no  me  hallara  yo. 

Mas  como  don  Juan  mi  historia 
también  a  alargar  renuncio: 
que  basta  para  mi  gloria 
la  magnífica  memoria 
que  allí  dejé  con  mi  anuncio. 

Y  cual  vos  por  donde  fui 
la  razón  atropellé, 

la  virtud  escarnecí, 
a  la  justicia  burlé 
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y  a  las  mujeres  vendí. 

Mi  hacienda  llevo  perdida 
tres  veces,  mas  se  me  antoja 
reponerla  y  me  convida 
mi  boda  comprometida 
con  doña  Ana  de  Pantoja. 

Mujer  muy  rica  me  dan 
y  mañana  hay  que  cumplir 
los  tratos  que  hechos  están; 
lo  que  os  advierto,  don  Juan, 
por  si  queréis  asistir. 

A  esto  don  Luis  se  arrojó 
y  escrito  en  este  papel 
está  lo  que  consiguió, 
y  lo  que  él  aquí  escribió 
mantenido  está  por  él. 

; ACTO  SEGUNDO 

LUCÍA 

¿Qué  queréis,  buen  caballero? 

DON  JUAN 

Quiero. 

LUCÍA 

¿Qué  queréis?  Vamos  a  ver. 

DON  JUAN 

Ver. 

LUCÍA 

¿Ver?  ¿Qué  veréis  a  esta  hora? 

DON  JUAN 

A  tu  señora. 

LUCÍA 

Idos,  hidalgo,'  en  mal  hora; 

¿quién  pensáis  que  vive  aquí? 

DON  JUAN 

Doña  Ana  de  Pantoja,  y 
quiero  ver  a  tu  señora. 

LUCÍA 

¿Sabéis  que  casa  doña  Ana? 

DON  JUAN 

Sí,  mañana. 

LUCÍA 

¿Y  ha  de  ser  tan  infiel  ya? 

DON  JUAN 

Sí,  será. 

*  LUCÍA 

¿Pues  no  es  de  don  Luis  Mejía? 

DON  JUAN 

¡Cá!  Otro  día. 
Hoy  no  es  mañana,  Lucía; 
yo  he  de  estar  hoy  con  doña  Ana, 
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y  si  se  casa  mañana, 
mañana  será  otro  día. 

LUCÍA 

¡Ah!  ¿En  recibiros  está? 

DON  JUAN 

'  Podrá. 

LUCÍA 

¿Qué  haré  si  os  de  servir? 

DON  JUAN 

Abrir. 

LUCÍA 

¡Bah!  ¿Y  quién  abre  este  castillo? 

DON  JUAN 

Este  bolsillo. 

LUCÍA 

¿Oro? 

DON  JUAN 

Pronto  te  dió  el  brillo. 

LUCÍA 

¡Cuánto! 

DON  JUAN 

De  cien  doblas  pasa. 

LUCÍA 

¡Jesús! 

DON  JUAN 

Cuenta  y  di:  ¿esta  casa 
podrá  abrir  ese  bolsillo? 

LUCÍA 

¡Oh!  si  es  quien  me  dora  el  pico... 

DON  JUAN 

Muy  rico. 

LUCÍA 

¿Sí?  ¿qué  nombre  usa  el  galán? 

DON  JUAN 
Don  Juan. 

LUCÍA 

¿Sin  apellido  notorio? 

DON  JUAN 

Tenorio. 

LUCÍA 

¡Animas  del  purgatorio! 

¿Vos  don  Juan? 

DON  JUAN 

¿Qué  te  amedrenta 
si  a  tus  ojos  se  presenta 
muy  rico  don  Juan  Tenorio? 

LUCÍA 

Rechina  la  cerradura. 

DON  JUAN 

Se  asegura. 


LUCÍA 

¿Y  a  mí  quién?  ¡Por  Belcebú! 

DON  JUAN 

Tú. 

LUCÍA 

¿Y  qué  me  abrirá  el  camino?. 

DON  JUAN 

Buen  tino 

LUCÍA 

¡Bah!  ir  en  brazos  del  destino... 

DON  JUAN 

Dobla  el  oro. 

LUCÍA 

Me  acomodo. 

DON  JUAN 

Pues  mira  como  de  todo 
se  asegura  tu  buen  tino. 

LUCÍA 

Dadme  algún  tiempo,  pardiez. 

DON  JUAN 

A  las  diez. 

LUCÍA 

¿Dónde  os  busco,  o  vos  a  mí? 

DON  JUAN 

Aquí. 

LUCÍA 

¿Conque  estaréis  puntual,  eh? 

DON  JUAN 

Estaré. 

LUCIA 

Pues  yo  una  llave  os  traeré. 

DON  JUAN 

Y  yo  otra  igual  cantidad. 

LUCÍA 

"No  me  faltéis. 

DON  JUAN 
'  No  en  verdad; 
a  las  diez  aquí  estaré. 

Adiós,  pues,  y  en  mí  te  fía. 

LUCÍA 

Y  en  mí  el  garboso  galán. 

DON  JUAN 

Adiós,  pues,  franca  Lucía. 

LUCÍA 

Adiós,  pues,  rico  don  Juan. 

ACTO  TERCERO 

Profanación 

Interior  de  un  convento  y  celda  de 
doña  Inés. 
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La  abadesa  del  convento  de  las  Cala- 
travas  dirige  palabras  de  consuelo  a 
doña  Inés,  y  ésta,  una  vez  que  se  que¬ 
da  sola,  exclama: 

Ya  se  fué. 

No  sé  qué  tengo  ¡ay  de  mí! 
que  en  tumultuoso  tropel 
mil  encontradas  ideas 
me  acometen  a  la  vez. 

Otras  noches  complacida 
sus  palabras  escuché; 
y  de  esos  cuadros  tranquilos 
'  que  saben  pintar  tan  bien, 
de  esos  pláceres  domésticos 
la  dichosa  sencillez, 
y  la  calma  venturosa 
me  hicieron  apetecer 
da  soledad  de  los  claustros 
y  su  santa  rigidez. 

Mas  hoy  la  oí  distraída, 
y  en  sus  pláticas  hallé 
si  no  enojosos  discursos, 
a  lo  menos  aridez. 

Y  no  sé  por  qué  al  decirme 
que  podría  acontecer 

que  se  acelerase  el  día 
de  mi  profesión,  temblé, 
y  sentí  del  corazón 
acelerarse  el  vaivén 
y  teñírseme  el  semblante 
de  amarilla  palidez. 

¡Ay  de  mí!...  Pero  mi  dueña... 

*  ¿dónde  estará?...  Esa  mujer 
con  sus  pláticas  al  cabo 
me  entretiene  alguna  vez. 

Y  hoy  la  hecho  menos...  Acaso 
porque  la  voy  a  perder, 

que  en  profesando  es  preciso 
renunciar  a  cuanto  amé. 

Mas  pasos  siento  en  el  claustro, 

¡oh!  reconozco  muy  bien 

sus  pisadas...  Ya  está  aquí. 

Llega  Brígida  y  pregunta  a  doña 
Inés  si  ha  visto  el  libro  que  la  ha  re¬ 
galado  don  Juan. 

Cae  del  libro  una  carta  y  doña  Inés 
la  recoge  y  la  lee. 

Se  oye  el  toque  de  ánimas  y  don 
Juan  penetra  en  la  celda  de  doña  Inés. 
Esta,  al  verse  en  presencia  del  galán 
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sevillano,  se  desmaya  y  don  Juan  se 
la  lleva  en  brazos. 

La  abadesa  acude  o  la  celda  de  doña 
Inés.  Preséntase  la  tornera  manifes¬ 
tándola  que  don  Gonzalo  dé  Ulloa  de¬ 
sea  hablarla.  Preséntase  don  Gonza¬ 
lo  y  pinta  a  don  Juan  con  los  más  ne 
gros  colores,  demostrando  el  temor  de 
que  su  hija  esté  allí,  en  la  misma  cel¬ 
da;  sus  sospechas  crecen  al  hallar  la 
carta  de  don  Juan  y  más  tarde  se  con¬ 
firman  al  comunicar  la  tornera  que 
«ha  visto  a  un  hombre  saltar  por  las 
tapias  de  la  huerta». 

ACTO  CUARTO 

El  diablo  a  las  puertas  déli  cielo 

Quinta  de  don  Juan  sobre  el  Guadal¬ 
quivir. 

Brígida  y  Ciutti  hablan  en  términos 
encomiásticos  de  don  Juan,  hasta  que 
despierta  doña  Inés.  Esta,  turbada, 
manifiesta  su  extrañeza  al  encontrarse 
en  tal  aposento.  Pregunta  a  Brígida 
por  qué  no  se  encuentra  en  su  celda, 
y  Brígida  la  contesta  que  debe  su  vida 
a  don  Juan,  que  la  ha  sacado  de  entre 
las  llamas  en  que  el  convento  ardía. 
Doña  Inés  muestra  deseos  de  huir  y 
al  poco  tiempo  se  presenta  Tenorio, 
que  pretende  tranquilizarla,  manifes¬ 
tándola  su  abrasadora  pasión  en  ver¬ 
sos  que  todo  español  recita  de  memo¬ 
ria  y  son  los  siguientes: 

¡Ah!  ¿No  es  verdad  ángel  de  amor 
que  en  esta  apartada  orilla 
más  pura  la  luna  brilla 
y  se  respira  mejor? 

Esta  aura  que  vaga  llena 
de  los  sencillos  olores 
de  las  campesinas  flores 
que  brota  esta  orilla  amena; 
esa  agua  limpia  y  serena 
que  atraviesa  sin  temor 
la  barca  del  pescador 
que  espera  cantando  el  día, 

¿no  es  cierto,  paloma  mía, 
que  están  respirando  amor? 

Esa  armonía  que  el  viento 
recoge  entre  esos  millares 
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de  floridos  olivares 

que  agita  con  manso  aliento; 

ese  dulcísimo  acento 

con  que  trina  el  ruiseñor 

de  sus  copas  morador 

llamando  al  cercano  día, 

¿no  es -verdad,  gacela  mía, 
que  están  respirando  amor? 

Y  estas  palabras  que  están 
filtrando  insensiblemente 

tu  corazón,  ya  pendiente 
de  los  labios  de  don  Juan, 
y  cuyas  ideas  van 
inflamando  en  tu  interior 
un  fuego  germinador 
no  encendido  todavía, 

¿no  es  verdad,  estrella  mía, 
que  están  respirando  amor? 

Y  estas  dos  líquidas  perlas 
que  se  desprenden  tranquilas 
dé  tus  radiantes  pupilas 
convidándome  a  beberías, 
evaporarse  a  no  verlas 

de  sí  mismas  al  calor, 

y  ese  encendido  color 

que  en  tu  semblante  no  había, 

¿no  es  verdad,  hermosa  mía, 
que  están  respirando  amor? 

Doña  Inés,  vencida  por  don  Juan, 
exclama: 

Callad,  por  Dios,  ¡oh!  don  Juan, 
que  no  podré  resistir 
mucho  tiempo  sin  morir 
tan  nunca  sentido  afán. 

¡¡Ah!  callad  por  compasión, 
que  oyéndoos  me  parece 
que  mi  cerebro  enloquece 
y  se  arde  mi  corazón. 

¡Ah!  me  habéis  dado  a  beber 
un  filtro  infernal  sin  duda 
que  a  rendiros  os  ayuda 
la  virtud  de  una  mujer. 

Tal  vez  poseéis,  don  Juan, 
un  misterioso  amuleto 
que  a  vos  me  atrae  en  secreto 
como  irresistible  imán. 

Tal  vez  Satán  puso  en  vos 
su  vista  fascinadora, 
su  palabra  seductora 
y  el  amor  que  negó  a  Dios 
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Y  qué  he  de  hacer  ¡av  de  mí! 
sino  caer  en  vuestros  brazos, 
si  el  corazón  en  pedazos 

me  vais  robando  de  aquí. 

No,  don  Juan,  en  poder  mío 
resistirte  no  está  ya; 
yo  voy  a  ti  como  va 
sorbido  al  mar  ese  río. 

Tu  presencia  me  enajena, 
tus  palabras  me  alucinan 
y  tus  ojos  me  fascinan 
y  tu  aliento  me  envenena. 

¡Don  Juan!  ¡Don  Juan!  yo  te  imploro 
de  tu  hidalga  compasión: 
o  arráncame  el  corazón 
o  ámame  porque  te  adoro. 

ACTO  QUINTO 

La  sombra  de  doña  Inés 

DON  JUAN 

¿Duda  en  mi-  valor  ponerme 
cuando  hombre  soy  para  hacerme 
platos  de  sus  calaveras? 

Yo  a  nada  tengo  pavor: 
tú  eres  el  más  ofendido 
mas  si  quieres  te  convido 
a  cenar,  Comendador. 

Que  no  lo  puedas  hacer 
creo,  ,y  es  lo  que  me  pesa; 
mas  por  mi  parte  en  la  mesa 
te  haré  un  cubierto  poner. 

Y  a  fe  que  favor  me  harás, 
pues  podré  saber  de  ti 

si  hay  más  mundo  que  el  de  aquí 
y  otra  vida  en  que  jamás 
a  decir  verdad  creí. 

CENTELLAS 

Don  Juan,  eso  no  es  valor, 
locura,  delirio  es. 

DON  JUAN 

Como  lo  juzguéis  mejor, 
yo  cumplo  así.  Vamos,  pues. 

Lo  dicho,  Comendador. 

ACTO  SEXTO 

La  estatua  de  don  Gonzalo 

Casa  de  don  Juan  Tenorio.  y 

Don  Juan,  Avellaneda  y  Centellas 
están  sentados  a  una  mesa  ricamente 
seifidda.  / 


PIRIPITIPI 


Se  oyen  aldabonazos  repetidas  veces, 
y  al  fin  aparece  filtrándose  por  la*  pa¬ 
red  la  estatua  de  don  Gonzalo  de  Ulloa. 
Centellas  y  Avellaneda  caen  desvaneci¬ 
dos. 

Don  Juan  pretende  que  Centellas  y 
Avellaneda  vuelvan  en  sí  de  su  des¬ 
vanecimiento,  pero  el  Comendador  le 
dice: 

No  pienses,  no, 
que  se  levanten,  don  Juan, 
porque  en  sí  no  volverán 
hasta  que  me  ausente  yo. 

Que  la  divina  clemencia 
del  Señor  para  contigo 
no  requiere  más  testigo 
que  tu  juicio  y  tu  conciencia. 

Al  sacrilego  convite 
que  me  has  hecho  en  el  panteón, 
para  alumbrar  tu  razón 
Dios  asistir  me  permite. 

Y  héme  que  vengo  en  su  nombre 
a  enseñarte  la  verdad; 

y  es:  que  hay  una  eternidad 
tras  de  la  vida  del  hombre. 

Que  numerados  están 
los  días  que  has  de-  vivir, 
y  que  tienes  que  morir 
mañana  mismo,  don  Juan. 

Mas  como  esto  que  a  tus  ojos 
está  pasando  supones 
ser  del  alma  aberraciones 
y  de  la  aprensión  antojos, 

Dios  en  su  santa  clemencia 
te  concede  todavía 
un  plazo  hasta  el  nuevo  día 
para  ordenar  tu  conciencia. 

Y  su  justicia  infinita 
porque  conozcas  mejor, 
espero  de  tu  valor 

que  me  pagues  la  visita. 

¿Irás,  don  Juan? 

Tenorio  le  promete  ir  y  la  estatua 
del  Comendador  desaparece. 

Aparece  la  sombra  de  doña  Inés  y  le 
-dice  que  medite  lo  que  el  Comendado/' 
le  ha  dicho. 

Don  Juan,  confuso,  recuerda  a  doña 
Inés. 

Tenorio,  desesperado,  cree  que  todo 
lo  que  ocurre  está  preparado  por  Cen¬ 
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tellas  y  Avellaneda,  y  éstos  y  don  Juan 
salen  desafiados  a  la  calle. 

ACTO  SEPTIMO 

Misericordia  de  Dios  y  apoteosis  del 

amor 


Panteón  de  la  familia  Tenorio. 

Don  Juan,  embozado,  entra  en  la 
escena  lentamente.  Pierde  poco  a  po¬ 
co  su  valor  temerario  y  casi  no  se 
atreve  a  llamar  al  Comendador. 

La  estatua  de  don  Gonzalo  se  acerca 
a  Tenorio  y  le  dice  que  el  plazo  va  a 
cumplirse.  Don  Juan  le  escucha  con 
desesperación.  Se  oye  a  lo  lejos  el 
oficio  de  difuntos. 

Tenorio  exclama  en  el  paroxismo  de 
la  desesperación  más  terrible: 
¡Aparta,  piedra  fingida! 

Suelta,  suéltame  esa  mano, 
que  aún  queda  el  último  grano 
en  el  reló  de  mi  vida. 

Suéltala,  que  si  es  verdad 
que  un  punto  de  contrición 
da  a  un  alma  la  salvación 
de  toda  una  eternidad, 
yo,  santo  Dios,  creo  en  tí: 
si  es  mi  maldad  inaudita, 
tu  piedad  es  infinita... 

¡Señor,  ten  piedad  de  mí! 

A  continuación  la  apoteosis  del  amor, 
en  que  aparecen  en  un  lecho  de  nubes 
don  Juan  y  doña  Inés. 

TELON 


Las  empresas  de  varietés  que  deseen 
triunfar  y  obtener  éxitos  de  taquilla, 
contratando  lias  últimas  atracciones 
mundiales,  dirigirse  a 

ENRIQUE  GUIJARRO 
Agente  artístico 

EN  BAÑ,  20,  Valencia. 


PIRIPITIPI 


Teatralerías 

EN  VALENCIA 

PRINCIPAL 

Debutó  con  gran  éxito  el  28  del  ac¬ 
tual  la  compañía  de  comedia  que  di¬ 
rige  el  notabilísimo  primer  actor  se¬ 
ñor  Villagómez. 

PRINCESA 

Sigue  actuando  con  buen  éxito  la 
compañía  dramática  bajo  la  dirección 
de- Emilio  Portes. 

APOLO 

Con  buen  éxito  para  los  artistas  y 
de  taquilla  para  los  empresarios  si¬ 
gue  actuando  la  compañía  de  dramas 
policíacos,  donde  figuran  la  notable 
actriz  Emilia  Vega  y  el  primer  actor 
Paco  Comes. 

RUZAFA 

Se  ha  estrenado  «La  última  opere¬ 
ta»,  de  Asencio  Mas,  con  música  del 
maestro  Jiménez. 

El  ■conjjunto  de  la  obra  no  es  para 
dar  fama  y  nombre  a  sus  autores,  los 
cuales  en  esta  ocasión  han  «defrau¬ 
dado»  las  esperanzas  del  público,  sien¬ 
do  así  que  han  hecho  y  pueden  hacer, 
tanto  uno  como  otro,  cosas  muy  bue¬ 
nas. 

«La  tabla  de  salvación»  es  una  obra 
para  pasar  e‘1  rato. 

Se  represntó  «El  carro  del  sol»,  al¬ 
canzando  gran  éxito  el  muy  aplaudido 
tenor  Sr.  Genovés. 

ESLAVA 

‘Sigue  alcanzando  el  éxito  que  siem¬ 
pre  consigue  la  compañía  de  comedia 
que  dirige  el  primer  actor  Francisco 
Rodrigo. 

OLYMPIA 

Casi  seguro  que  en  la  primera  quin¬ 
cena  de  noviembre  abrirá  sus  puertas 
este  importantísimo  coliseo  de  la  calle 
de  San  Vicente.  La  compañía  que  lo 
inaugurará  será  la  de  ópera,  donde 
figuran  la  gran  diva  Parretto  y  Stra- 
chiari. 

Felicitamos  a  la  opulenta  empresa 
Martí-Sue,  así  como  al  simpático  Ju¬ 
lio  Martín. 


EN  SANTANDER 

TEATRO  PRINCIPAL 

El  sábado  23  del  corriente  debutó  la 
compañía  que  dirigen  el  primer  actor 
Enrique  Lacasa  y  el  maestro  concer- 
tador  Puri. 

Las  obras  del  debut  fueron:  «Sue¬ 
ño  de  pierrot»,  «Ed  barbero  de  Sevilla», 
«Solico  en  el  mundo»  e  «Isidrín  o  las 
cuarenta  y  nuevé^provincias».  Esta  úl-. 
tima  estreno  en  ésta  y  que  alcanzó 
buen  éxito. 

Fueron  aplaudidísimos  .por  su  me- 
ritísima  labor  las  tiples  Sala  y  Bosch, 
como  también  la  característica  Nieves 
González,  y  señores  Lacasa,  Agmlló, 
Soriano  y  Julián,  maestro  Puri  y  or¬ 
questa.  Valeriano  León,  el  tenor  cómi¬ 
co  de  esta  compañía,  que  actúa  por 
primera  vez  en  esta  capital,  fué  aco¬ 
gido  excelentemente  por  el  público, 
pues  es  un  actor  graciosísimo  y  posee 
gran  vis  cómica. 

Ernesto  Hervás,  que  faltaba  de  ésta 
cuatro  años,  fué  recibido  por  el  pú¬ 
blico  con  una  ovación  prolongada  al 
presentarse  en  la  obra  «Sueño  de  pie¬ 
rrot».  Este  artista,  que  es  el  barítono 
predilecto  del  público  santanderino, 
parece  no  pasan  años  para  él,  pues 
hace  cuatro  cuando  marchó  de  ésta, 
y  hoy  conserva  aquella  limpísima  y 
fresca  voz  de  entonces. 

El  día  siguiente  del  debut  se  repre¬ 
sentó  «El  húsar  de  la  guardfia»  para 
debut  del  barítono  Zanón,  que  fué 
aplaudidísimo  en  unión  de  los  demás 
intérpretes  de  da  obra,  v 

También  se  hizo  «Los  cadetes  de  la 
reina»,  obra  de  gran  compromiso  y  lu¬ 
cimiento  para  los  artistas,  en  la  cual  la 
tiple  Sala  y  ed  barítono  Hervás  fueron 
ovacionadísimos  en  ed  concertante  y 
dúo,  y  particularmente  Hervás  en  el 
septimino,  pues  como  dicho  artista  do 
canta  no  se  había  oído  en  Santander. 

Pueden  estar  satisfechísimos  la  em¬ 
presa  Ruiz  y  director  Lacasa,  a  quien 
eF  público  quiere  y  estima  como  mere¬ 
ce  su  buena  reputación  artística. 


Francisco  Larrosa. 
Imp.  y  Fotograbado  “E.  M.  V.”,  Pintor  Sorolla,  10.— Valencia 


LUIS  LAYAN  A 

=  VALENCIA  - - : 


Fábrica  y  Talleres 


DE 


PAPELES  PARA  FUMAR,  COUCHÉS,  MATES, 

MANILAS  Y  SEDAS 

Serpentina  (patentada)  Layana 

Confetti  (unicolor)  sin  polvo 


Café  Pomos 


"bagado:!?  _ _ , 
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fitografía  Comercial.' 


P.  Miguelete,  2 

VALENCIA 


TRABAJOS  LITOGRAFIOOS  É  IMPRESOS 
Gran  surtido  en  Recordatorios  y  Tarjetas  de  Visita 


Carnicería  de  ANDRES  ALFARO 

Pascual  y  Genis,  11.  —  V"  L.  H2  IST  O  I  A. 


v 


grafías  artísticas  del  natural.  Catálogo  detallado  30 
céntimos,  sellos  españoles.  V.  Leopard,  sucesor. 


Rúa  Bgli*slo  Sao  Oosme 


rto. —  Portugal 

(Franquear  sobre  con  sello  10  céntimos) 


Enciclopedia  ilustrada  g  E  O  U  í 

I_  a-  más  completa  y  económica 

ID±oo±o:rxsa?±o 


Equivalencias  en  Francés,  Inglés  é  Italiano.— Ilustrado  con  más  de  60.000  gra¬ 
bados  en  negro  y  más  de  1.000  láminas  en  color  é  infinidad  de  mapas. 

Medalla  de  Oro,  Exposición  de  Santiago  de  Compostela  1909 
Diploma  de  Honor,  la  más  alta  recompensa  en  la  Exposición  Nacional 

de  Valencia  1910 

Gran  premio  de  Honor,  la  más  alta  recompensa  de  la  Exposición  Internacional 

de  Buenos  Aires  1910-  1912 

SE  A  PUBLICADO  EL  TOMO  7° 

Precio  de!  cuaderno:  DOS  REALES 

El  éxito  más  grande  de  la  Librería  Española 


REPRESENTANTE 


EN  VALENCIA 


VICENTE  PASTOR 


Victoria,  it 

PRINCIPAL 


Gran  Licor  Higiénico 
GrCTIZLT O  -  KOLA 
A.DSTIS  BEGIOITAL 

Carretera  Barcelona,  V.  p.  —  Teléfcpo  375 


FÁBRICA  8E  lilIHIUTE!  y  IIÍI8FS 

La  Begional 

VICENTE  VIL  A 


VALENCIA 

Exposición  Regional  Valenciana  19C9 
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